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“SIENTO ALGUNAS VECES GEMIR A LA TIERRA, POR 
ESO NECESITA QUE LE DEMOS MUCHO AMOR” 
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La canalización o channeling, según la define el especialista William Kautz, “es un proceso 
mental en el que un individuo (el canal), parcial o totalmente, deja de lado la conciencia 
despierta para permitir que el conocimiento que subyace más allá de lo consciente fluya hacia 
la mente”. Ese conocimiento parece provenir de niveles supradimensionales, a través de ciertos 
emisarios invisibles que se autodefinen como ángeles, guías, hermanos superiores, mentores, 
espíritus, extraterrestres, etc. La gran pregunta es saber porqué hay personas predispuestas a 
acceder a otros estados de conciencia y tener contacto con supuestas entidades extrahumanas 
que tienen por objetivo potenciar la evolución espiritual del género humano, o al menos, esa 
lectura se extrae de sus comunicados. “Somos seres multidimensionales de otro plano más 
evolucionado espiritualmente. Nuestro objetivo consiste en dar un refuerzo positivo al 
desarrollo posterior del hombre”, aclara la fuente canalizada por Meredith Lady Young y que 
responde al nombre de Mentor.  
 
¿Estamos tratando con individuos mentalmente sanos o que, por el contrario, sufren algún tipo 
de trastorno psicopatológico? ¿Son víctimas de alucinaciones o quizás tienen una personalidad 
propensa a la fantasía?... En principio, no hay razones para atribuir causas patológicas al 
fenómeno de la canalización. La mayoría de canalizadores son personas corrientes, adaptadas 
socialmente, que realizan satisfactoriamente sus tareas cotidianas, cumplen responsablemente 
con su familia y nadie puede sospechar lo que les ocurre, salvo que ellos mismos opten por 
confesarlo o consideren oportuno transmitir públicamente los mensajes que les son revelados 
desde ignotos planos parafísicos, como han hecho tantísimos canales a lo largo de la historia. 
“La canalización, al igual que el misticismo, es un fenómeno que ha formado parte de la 
experiencia humana desde tiempos inmemoriales”, asegura Jon Klimo, autor del libro Mensajes 
del Más Allá (Martínez Roca, 1994). Ciertamente, se trata de un fenómeno universal. De hecho, 
existen numerosas obras canalizadas, como he comprobado a través de la inmensa colección que 
atesora el ufólogo sevillano Ignacio Darnaude Rojas-Marcos, el mayor experto español en la 
cuestión. “Más de un millón de páginas han sido inspiradas por inteligencias suprahumanas 
en los últimos 130 años”, asegura.  
 
Cuando hace más de veinte años frecuentaba la librería en la que trabajaba Margarita Lopetegui, 
no podía sospechar que esta mujer protagonizaba experiencias de canalización regularmente, 
desde el año 1978, cuando tenía 45 años de edad. Por el tipo de libros que yo adquiría y el 
material que llevaba para fotocopiar, enseguida se percató de mi interés por los enigmas. Fue así 
como, poco a poco, entablamos amistad y decidió contarme lo que le ocurría desde aquellas 
fechas. A partir de entonces, nos hemos reunido en muchas ocasiones, estando presente durante 
algunas canalizaciones, que conservo grabadas. En su casa guarda dos centenares de cuadernos 
conteniendo miles de psicografías, algunas en forma de poemas. Siempre se opuso a ser 
entrevistada para algún medio. Ha llevado el tema con mucha discreción. Sin embargo, tras 
proponérselo por enésima vez, ha decidido por fin dar el paso. “Posiblemente sea ya el momento 
de hacerlo, así que adelante”, me dijo en nuestro último encuentro. Así pues, ha concedido en 
exclusiva a MÁS ALLÁ su primera entrevista.   
 
Lopetegui ha asistido a numerosos congresos sobre mediumnidad, esoterismo y nueva 
conciencia, tanto nacionales como extranjeros; ha participado en talleres de yoga, meditación y 
respiración holotrópica (incluso de la mano del eminente psicólogo transpersonal Stanislav 
Grof) y ha experimentado regresiones hipnóticas dirigidas por especialistas como José Antonio 
Campaña. Le fascina Egipto y la cultura hindú. También la música relajante y la lectura. Tiene 
muchísimas obras sobre yoga, esoterismo, espiritualidad, orientalismo, etc. Entre sus autores 
favoritos se encuentran Félix Gracia, Ramiro Calle y J.J. Benítez, de los que dice recibir mucha 
inspiración.  



- Todo comenzó la noche del 24 de abril de 1978 ¿no es cierto? 
 

- Así es, esa noche soñé con mi padre y me desperté enseguida. Mi padre había fallecido 
cuando yo tenía diez meses de edad. Por eso se me hizo muy raro soñar con él. Un poco 
extrañada, enciendo la luz y veo a mi padre y a Fray Leopoldo a los pies de mi cama, 
levitando casi a un metro y medio del suelo. Yo cerré los ojos y los abrí, cerciorándome 
de que aquello era real. De pronto, de los ojos de mi padre salieron dos rayos de luz que 
vinieron a mi cama y alumbraron la habitación como si fuese de día. En medio de las 
dos figuras, se formó como una pantalla de televisor y entonces allí empezó a pasar 
todo el sueño que había tenido esa noche. Al final, mi padre me dijo: ‘Venimos a darte 
una oportunidad para tu purificación’. Tras decirme eso, los dos desaparecieron. 
Cuando me levanté por la mañana, ví el mundo y la vida de otra manera. Días después, 
ya comencé a tener muchas experiencias visionarias. Me veía a veces suspendida en el 
aire, viendo la Tierra a lo lejos, se me aparecían seres luminosos, se me comunicaban 
cosas… 

 
- Cuéntanos la experiencia que tuviste unos meses después. 

 
- Sí, fue el 1 de julio de ese mismo año. Me quedé dormida después de leer un rato. 

Entonces me despierto con un ruido muy grande y ante mi asombro me veo en la calle. 
Me pregunto qué hago ahí si estoy en la cama. No lo podía entender. De pronto, un aire 
caliente me envuelve desde abajo, como una espiral gelatinosa, que creció hasta 
alcanzar unos 30 mts. Aquello era una energía muy agradable. Perdí la noción del 
tiempo. Al rato, sentí que todo mi cuerpo cayó en la cama. No entendía aquello. Creí 
que me estaba muriendo. En ese momento tuve la sensación de que una nave pasaba 
por encima de mi casa y que aquella energía que me había envuelto no era de este 
mundo.     

 
- ¿Cuándo comenzaste a tener contacto con seres de otros planos 
dimensionales? 

 
- Pues poco después de esas primeras experiencias. Ya empecé a recibir mensajes 

mentalmente sobre cosas que yo no comprendía. Un día pregunté ¿quién eres? Y una 
voz me dijo: ‘Soy Luz del Alba, del planeta Ummo’. El tema Ummo estaba entonces en 
auge. ¿Dónde estás? Y me dice: ‘En otra dimensión. Te estoy enseñando a practicar la 
telepatía. Cada vez irás perfeccionándola más’. Luz del Alba siguió comunicándose 
conmigo, revelándome muchas cosas. Me habló de Lucifer, Adán y Eva, del mal en la 
Tierra… A veces, telepáticamente y otras por psicografía. También me hablaba sobre 
mi preparación, sobre reencarnación, etc. Un día me dijo que su misión conmigo había 
terminado. También hablo con familiares y conocidos que han fallecido y me explican 
cómo están. Muchos tienen luz y trabajan para la Tierra, movilizando energías. 
También he conectado muchas veces con la Mente Cósmica, con Gaia, la inteligencia de 
la Tierra, y con Sri Aurobindo, Santa Teresa, Tagore, Srila Prabhupada, Lao-Tsé…  

 
- También has tenido encuentros con Jesús ¿no? 

 
- Sí, en una ocasión vi la figura de Jesús en la trastienda de la librería. Allí estuvo 

durante nueve días. La túnica era como nebulosa, pero la cara, las manos, todo era 
físico. También en sueños. Una vez ví cómo se formó en el cielo el Cristo Planetario. Dos 
nubes se juntaron y formaron el rostro de Cristo.  

 
- ¿Y cómo te llegan esos mensajes? ¿Te predispones o surgen 
espontáneamente? 

 
- Yo estoy receptiva todo el día. Esos contactos me vienen en cualquier momento. Me 

hablan de todo. Sobre la humanidad, el futuro que nos aguarda, los conflictos bélicos, 
me explican porqué ocurren ciertas cosas, etc. No me hablan mucho de catástrofes, 
pero sí de la vida en otros planetas y otras dimensiones. Según ellos, ya estamos en el 



rescate planetario. Yo dejo que ellos sean los que me digan lo que quieran. Solo 
pregunto cuando me informan de algo que no entiendo. Con un poco de concentración, 
enseguida entro en conexión, tanto para comunicarme como para astralizarme. Por 
ejemplo, cuando estoy leyendo, entro en un estado de duermevela e inmediatamente me 
surgen las vivencias. 

 
Margarita nos advierte que ya apenas queda tiempo para el rescate planetario. Ella sabe que soy 
muy crítico respecto a las cuestiones milenaristas. “Solo digo lo que me transmiten, que estamos 
próximos a un cambio dimensional”. Según comenta, habrá muchas catástrofes naturales, 
aunque no entra en detalles. Insiste, sin embargo, en que cualquiera de nosotros podemos tener 
experiencias canalizadoras. “Si queremos conectar con dimensiones positivas, tenemos que 
purificarnos, con una alimentación y un pensamiento positivos para estar más receptivos”. 
Nuestra protagonista accede fácilmente a esos estados transpersonales. Cuando he estado 
presente, observo que está en un estado de semi-inconsciencia, no en trance total. Disminuye su 
percepción consciente, pero no del todo. Es decir, si suena el teléfono o llaman a la puerta, ella lo 
oye perfectamente, aunque esté en pleno proceso de canalización. Salvo si está experimentando 
una proyección astral, pues entonces está totalmente desconectada de la realidad física. 
 

- ¿A dónde sueles viajar cuando te astralizas? 
 

- Voy mucho en astral a Shambala. Allí hay un Buda que me recibe. Hay un diamante 
enorme. Cuando miro a través del diamante, veo todos los universos y lo que ocurre en 
cada uno de ellos. También suelo ir a una ciudad de cristal transparente, llena de 
cúpulas y columnas. He estado en el interior de la Esfinge y también viajé al pasado 
para visitar la Atlántida. Así pude descubrir que la antigua Tartessos es una colonia de 
la Atlántida. En una ocasión, escuchando una cassette de meditación, me ví proyectada 
a una cumbre de Aracena, en la sierra onubense. Allí, sentada, observo que se acerca 
una nave en forma de plato hondo invertido. Surge una rampa y subo a su interior. Y 
allí está Sanat Kumara. Encima de una mesa había folios. Me los fue leyendo. Después 
me llevó a una sala para presentarme a otros ocupantes de la nave. Todos tenían 
monos plateados y ajustados. Uno de ellos portaba en sus manos una estrella de seis 
puntas. Me tendieron en una camilla y se formó unos vapores a mi alrededor. Luego se 
me explicaría que aquellos vapores hacían posible mi regeneración celular. Tras un 
rato, amablemente se despidieron de mí, me señalaron la puerta y salí de la nave.  

 
- ¿De qué temás te hablan exactamente en tus experiencias de canalización? 

 
- De muchas cosas. Me dicen que no podemos seguir dormidos, ya que estamos 

conectados con el Cosmos. El tiempo, según ellos, no existe y hay muchas puertas 
interdimensionales en la Tierra. Al parecer, existen numerosos firmamentos, divididos 
por monstruosas energías electromagnéticas. También me han revelado que los 
mercuriano, venusianos y saturnianos están comprometidos con los problemas de 
nuestro planeta. A veces, suelen dictarme poemas místicos. También se me explica que 
reencarnamos, pues no hay una vida solamente. Tenemos que pasar por diversas 
encarnaciones evolutivas a través de distintos niveles de existencias. Se me instruye 
para llevar a cabo ciertas misiones y ayudar energéticamente al planeta, para rescatar 
a seres inferiores. Los OVNIs, según me cuentan, vienen para abrirnos la mente, para 
concienciarnos de que hay otros seres en el universo y para despertarnos. Vienen 
muchas razas porque la Tierra es un planeta experimental. Proceden de Andrómeda, 
Sirio, Aldebarán… Precisamente, desde Aldebarán se gestiona el plan de purificación 
de la Tierra. Pero curiosamente, también me sugieren que no me crea nada de lo que 
recibo, aunque tampoco debo rechazarlo. Y es que ellos nos dejan dudar, para que 
busquemos por nosotros mismos y no esperemos a que nos den todo hecho. No les está 
permitido guiarnos.     

 
Imagino que el lector estará tan perplejo como yo ante tales afirmaciones. No es fácil digerir 
toda esta serie de mensajes. Y es normal que nos mostremos escépticos. No hay pruebas de que 
realmente provengan de fuentes trascendentes. Solo tenemos el material canalizado y la palabra 



del propio protagonista. Sé que Margarita no miente conscientemente. Confío en su honestidad. 
Siempre ha llevado este tema a nivel muy privado sin sacar ningún beneficio de ello. Al 
contrario, le generó en su día ciertos problemas familiares que me reservo de contar. Pero ¿y si 
todo se reduce a dramatizaciones creadas por su propio subconsciente? ¿podría tratarse de un 
trastorno disociativo de la personalidad?... “Pienso muchas veces si Luz del Alba realmente era 
de Ummo o algo generado por mi propio ser. Siempre queda la duda…”, reconoce cuando le 
explico que el affaire Ummo hoy ya no goza de la credibilidad que tenía hace 30 años. 
 
¿EXISTE EXPLICACIÓN? 
 
Los investigadores no se ponen de acuerdo a la hora de definir la naturaleza de la canalización. 
¿Realmente se trata de información proveniente de fuentes trascendentes o todo nace en la 
mente inconsciente del canal? ¿No podría ser también que esos datos se obtengan del 
inconsciente colectivo al que se refería Jung? Si fuese lo primero, o sea, posibles agentes 
suprafísicos, no se explicaría tan fácilmente los errores y las contradicciones que encontramos 
en la información canalizada. Además, los mensajes suelen ser de contenido religioso o 
metafísico, siempre muy influídos por el contexto social y las creencias del propio canal. La 
temática canalizada casi siempre redunda en lo mismo. Suele ser muy estereotipada. No hay una 
información suficientemente inédita para atribuirla a seres pertenecientes a una realidad ajena a 
la nuestra. Aunque a veces asombra la profundidad filosófica de ciertos mensajes y algunos 
detalles absurdos que hacen pensar. “Ellos mismos te hacen entrar en la duda -explica nuestra 
entrevistada-. Te dicen y te desdicen. Es preciso funcionar así con nosotros dadas las 
circunstancias que vivimos. No estamos en una relación mística perfecta con el Cosmos y eso 
influye. Quieren que avancemos y busquemos por nosotros mismos”. En una ocasión le dijeron: 
“Nunca creáis las cosas que se os dan, porque sino os afecta enormemente. Siempre hay que 
escuchar sin llegar a creértelo”. Curiosamente, esta es una de las pocas constantes que 
encontramos en los mensajes recibidos por multitud de canalizadores. Ese “no nos crean”, que 
también solía aparecer reseñado en las cartas ummitas…   
 
La mente humana es muy compleja. No podemos llegar a establecer qué sentido tiene para el 
sujeto experimentar estos estados de trance. ¿Tal vez un rechazo al mundo real evadiéndose en 
un mundo imaginario en el que se siente con una misión de índole trascendental? ¿Se mitigan 
así los complejos y recuerdos de una infancia infeliz y una vida desdichada?... “Según ciertos 
psicólogos clínicos, parece existir una conexión entre estas infancias desgraciadas y la 
conducta típica de la canalización, al menos en ciertos individuos que se consideran canales”, 
aclara Jon Klimo. Sin embargo, no es el caso que nos ocupa. Margarita no arrastra ningún 
trauma infantil ni su vida ha sido penosa. ¿Qué hizo que en un momento determinado su mente 
sintonizara con esas otras realidades invisibles? Eso probablemente nunca lleguemos a saberlo…  
     
Antes de concluir la entrevista, le propongo que realice una experiencia psicográfica. Mientras, 
le voy preguntando diversas cuestiones… Durante el mensaje, la fuente revela que los círculos en 
los campos de trigo ingleses son figuras realizadas por elevados seres de otros mundos para 
despertar la conciencia del ser humano. Dichas formaciones geométricas activarían la apertura 
mental. Asimismo afirma que desde la Constelación del Cisne, altas jerarquías cósmicas están 
también pendientes de nuestro proceso purificador. “Yo siento algunas veces gemir a la Tierra. 
Gaia está viva y necesita nuestro amor”, enfatiza Lopetegui. “Se están llevando a cabo dos 
procesos. Uno para liberar a Gaia de todo lo inverso. Y otro para neutralizar lo negativo antes 
de elevarnos a otro nivel superior. Entre todos, tenemos que acelerar el tránsito”, agrega. En 
este caso, no está de más recordar las palabras de la escritora Marilyn Ferguson, autora del 
aclamado best-seller La Conspiración de Acuario: “Existen muchos mensajes canalizados que 
nos comunican la idea de que el apocalipsis constituye una transición en la conciencia. No hay 
nada que temer”…  
 
 
 
 
 
 



(Anexo 1) 
 
“A los aconteceres planetarios les sumaréis los actos venusianos a favor de esta Tierra que al 
final de su malévolo trayecto ha resurgido al Gran Estado Cósmico dirigido por Jerarcas de 
valiosas Potestades descendidas en los Himalayas, desde donde dirigen las manifestaciones 
caóticas y redentoras para rescatar el alma planetaria. Todos reunidos brillaréis en el eterno 
crisol de la maravillosa luz solar que emana vuestro ser interior”.  
(Extracto del mensaje canalizado por Margarita Lopetegui el 6-9-08. Fuente: Sanat Kumara) 
  
(Anexo 2) 
 
“No hay duda, el channeling está de moda. Decenas de miles de contactados repartidos por los 
rincones más apartados del globo dan fe de su incansable recepción de mensajes emitidos 
según parece desde otras dimensiones”, aseguraba hace unos años Ignacio Darnaude. Entre los 
canales más célebres del pasado siglo XX, encontramos a la novelista norteamericana Jane 
Roberts y sus contactos desde 1963 hasta su muerte en 1984, con la fuente Seth. También otra 
norteamericana, la psicóloga Helen Cohn Schucman, canaliza a partir de 1965 una obra dividida 
en tres volúmenes y compuesta por 1.200 páginas que se daría a conocer mundialmente como el 
Curso de milagros. La fuente fue Jesucristo. Otra conocida canal fue J. Z. Knight, que mantuvo 
contacto con una entidad que se identificó con el nombre de Ramtha, el iluminado. Jack Pursel, 
inspector de seguros de Florida, entra de improviso en trance a finales de 1974 y mantiene 
conexión con Lazaris. En 1952, George Van Tassel contacta con Asthar, entidad que tanta 
popularidad adquirió en los años setenta. Y no podemos olvidar a Ruth Norman y sus contactos 
con infinidad de fuentes suprahumanas, alcanzando casi 40.000 páginas de material canalizado. 
Sin duda, son incontables los casos de canalización que se han hecho populares a lo largo y 
ancho del planeta. No existe aún una respuesta definitiva. Solo podemos subrayar las palabras 
del parapsicólogo Stanley Krippner: “Sea cual fuere la conclusión final sobre el tema de la 
canalización, habremos aprendido algo más acerca de las facultades de la psique humana”…  
  
(Anexo 3) 
 
Según Jon Klimo, uno de los máximos especialistas mundiales en el fenómeno del channeling, 
“a lo largo de la historia, el material supuestamente canalizado parece agruparse en las 
siguientes categorías: lo que siempre se ha llamado sabiduría eterna; mensajes personales y 
consejos para la vida diaria; diversas “pruebas” de las fuentes; descripciones de la realidad tal 
como la perciben las fuentes; información sobre el pasado y el futuro; materia prima para la 
creación y expresión artística e información científica, tecnológica o relativa a la curación y la 
medicina”.  
En su excelente obra Mensajes del Más Allá explica: “Los maestros canalizados hablan de una 
organización jerárquica universal en la que el plano de lo terreno ocupa el nivel más bajo o 
menos privilegiado. Luego siguen, en orden ascendente, por su sutileza o refinamiento, el 
plano etéreo, el astral, el mental, etc. Cada plano está, a su vez, subdividido. Se supone que los 
niveles más altos entrañan una proximidad cada vez mayor con Dios, fuente de todas las 
cosas. Al parecer, casi todos los seres humanos que mueren se dirigen a los planos medio y 
superior del territorio astral (a veces llamado ‘Summerland’). Por lo visto, de entre todos los 
espíritus desencarnados, los espíritus astrales inferiores son los que más atracción sienten por 
el ámbito de lo físico, y son los más problemáticos, ya que tienen un grado inferior de 
evolución espiritual”.    
  
(Anexo 4) 
 
Margarita Lopetegui ha tenido muchos sueños relacionados con OVNIs. Así nos relata uno de 
ellos: “Soñé que en el cielo había un trompo enorme, de unos 20 a 30 metros. Estaba formado 
por finas varillas plateadas ondulantes. Llevaban incrustadas perlas de diversos colores que 
producían bellísimos destellos. Vinieron mis familiares y alguien dijo ‘¡Es un OVNI!’, y 
desapareció rápidamente. Desperté y sentí en medio de mi frente como si me incrustaran un 
sello con la forma del OVNI igual al que ví. Aquella sensación en la frente la tuve durante 
medio año”.   



(Anexo 5) 
 
Así opinan sobre la canalización:  
 
“Estoy en el centro de ambos extremos: nunca les quitaría importancia a estos testimonios 
reduciéndolos a un producto del subconsciente, ni tampoco diría que demuestran la existencia 
de cualquiera de estos entes” (Charles Tart, parapsicólogo).  
 
“Estos estados de trance han servido como portavoz de los deseos inconscientes del propio 
médium, sus esperanzas y expectativas, pero han servido asimismo para la manifestación de 
expresiones estáticas quiméricas o proféticas. En muy pocos casos tales estados son verídicos y 
contienen elementos indicativos de percepciones extrasensoriales” (Jan Ehrenwald, psiquiatra).  
   
“La canalización es un fenómeno de disociación, básicamente de tipo histérico. Creo que el 90% 
de lo que yo he visto entra dentro de esta categoría. Pero al otro extremo hay, sin ninguna 
duda, un ámbito trascendental. Una de las formas en que el individuo establece contacto con él 
es mediante ‘una grieta en el cascarón cósmico’. Se abre un poco y se permite, de modo 
preferente, la entrada del flujo de la verdad trascendental o perenne” (Ken Wilber, psicólogo 
transpersonal).  
 
  
 

 


